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La Sociología de la Alimentación es un área de trabajo relativamente reciente que sólo en los últimos 
años ha cobrado relevancia científica internacional como disciplina de estudio (Mennell, Murcotrt y 
van Otterloo, 1992; McIntosh, 1996; Beardsworth y Keil, 1997; Germov y Williams, 2000; Koc, 
Sumner y Wilson; 2012). El retraso en la constitución de un cuerpo científico propio es resultado de 
un conjunto de factores: la diversidad de temáticas existentes, las dificultades metodológicas para 
afrontar un campo de naturaleza multidimensional o la escasez de estudios comparados explican, al  
menos parcialmente, su posición académica. Este artículo resume la forma en que la Sociología 
afronta el estudio de la alimentación. Para ello se ha realizado un estudio de las publicaciones científi-
cas de los últimos 20 años a través de los artículos sobre alimentación publicados en las revistas de 
Sociología del Journal Citantion Report. Este trabajo permite presentar la panorámica de los estudios 
de Sociología de la Alimentación  en el ámbito internacional y realizar algunas propuestas críticas 
sobre su desarrollo. Tras este recorrido se puede afirmar que la  Sociología de la Alimentación cuenta 
con un ámbito de estudio propio, aunque con frecuencia se mueva en las fronteras de la Sociología 
Rural y la Sociología del Consumo. 
Palabras clave Sociología de la Alimentación, Sociología del Consumo, Sociología Rural, homoge-
neización alimentaria, globalización alimentaria, desigualdades alimentarias, sistema agroalimentario 
 
 
A sociological perception of food: a critical analysis of research develop-
ments in the study of food  
 
Abstract 
The Sociology of Food is a relatively new area of work which only in recent years has gained interna-
tional scientific relevance as a discipline of study (Mennell, Murcotrt and van Otterloo, 1992; McIn-
tosh, 1996; Beardsworth and Keil, 1997; Germov and Williams, 2000; Koc, Sumner and Wilson, 
2012). The delay in the formation of a specific scientific body is the result of a combination of factors: 
the diversity of subjects, the methodological difficulties to face a multidimensional field of study, or 
the scarcity of comparative studies. This paper summarizes how sociology undertakes the study of 
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food. We made a study of the scientific articles on food that have been published in the last 20 years in 
the journals of Sociology that appear in the Journal Citation Report. This paper allows us to present an 
overview of the studies on the Sociology of Food at the international level and to make some critical 
proposals as to their evolution. As a result, we may conclude that the Sociology of Food occupies a 
specific field of study, although it frequently overlaps the fields of Rural Sociology and Sociology of 
Consumption. 
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1. El estudio sociológico de la alimentación 
La Sociología de la Alimentación es un área de trabajo relativamente reciente que, a 
lo largo de las últimas décadas, ha cobrado relevancia científica internacional como 
disciplina de estudio (Mennell, Murcott y van Otterloo, 1992; McIntosh, 1996; 
Beardsworth y Keil, 1997;  Germov y Williams, 2000; Koc, Sumner y Wilson; 
2012). A pesar del aumento sostenido de publicaciones científicas en las que los 
sociólogos estudian las diversas y complejas caras de la alimentación en las socie-
dades modernas, aún se está lejos de la constitución de un cuerpo científico propio. 
Este retraso es resultado de un conjunto de factores diversos, entre los que se pue-
den destacar al menos cuatro: En primer lugar, la variedad de temáticas existentes 
que hacen de este campo un área de gran interés investigador, pero con frecuencia 
excesivamente abierto y poco delimitado. En segundo lugar, por las dificultades 
para afrontar estudios comparados que permitan clarificar las hipótesis acerca de si 
nos encontramos ante rasgos de carácter cultural específicos de un territorio o ante 
tendencias de cambio social más amplias que puedan ser comprendidas y analizadas 
como tendencias propias de la modernidad e integradas en teorías sociológicas más 
amplias sobre el cambio social.  En tercer lugar, debido a la dificultad para abordar 
un área de estudio que por su naturaleza holística requeriría de aproximaciones 
multidisciplinares que, sin embargo, apenas se realizan. Y en cuarto lugar, debido a 
la división de las metodologías empleadas que separan de manera sistemática los 
estudios cuantitativos y cualitativos, como sucede en otros temas de estudio socio-
lógicos, pero aquí resulta más limitador al ser la alimentación un campo multidi-
mensional que requiere, más que otros, de triangulación metodológica. 
2. Metodología de trabajo: revisión bibliográfica del Journal Citation Report 
Una de las formas posibles de conocer el peso científico de un campo de estudio 
concreto es a través de las publicaciones científicas en ese campo. Hemos tomado 
como ejemplo el análisis de las publicaciones sociológicas sobre alimentación 
siguiendo la lógica de describir la disciplina a través de lo que hacen los estudiosos 
que se dedican a ella. En definitiva, sería considerar que la Sociología de la Alimen-
tación es lo que hacen los sociólogos que se dedican a su estudio, algo seguramente 
parcial, pero que ayuda a centrar un campo científico que no ha logrado aún una 
clara delimitación.    
Para averiguar cómo ha sido tratada la alimentación desde las Ciencias Sociales 
se ha realizado un análisis bibliográfico de las publicaciones del Journal Citation 
Report (Social Science) a través de la Web of Knowledge (WOK) una de las plata-
formas de recogida de las publicaciones científicas, gestionada en España por la 
Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología (FECYT).  El registro de la 
WOK presenta, sin duda, una perspectiva parcial de la sociología internacional, 
pues la preponderancia de la lengua inglesa supone una presencia mayor de la 
Sociología americana y británica en detrimento de los trabajos escritos en otras 
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lenguas. Sin embargo permite constatar la evolución de los estudios sociológicos 
sobre alimentación en el ámbito académico, dada la consolidación del registro como 
referencia de calidad en las instituciones universitarias internacionales. Se han 
analizado las 128 revistas de Sociología indexadas y se han explorado en ellas los 
estudios dedicados a la alimentación a través de las palabras clave food or diet* or 
eat* or cook*1. Se ha acotado un período temporal de 1990 al 2013, tras comprobar 
la escasa presencia de artículos anteriores a esta fecha (solamente 4)2. 
El número de trabajos publicados bajo los epígrafes de búsqueda es de 1.629, de 
los cuales se diferencian 397 cuando se perfila la búsqueda hacia los estudios que 
empleen metodologías cualitativas con las palabras qualitative or interview or focus 
group or case study or life historie. El número de trabajos cuantitativos bajo los 
epígrafes quantiative or survey or sample or statistics or source or data or regres-
sion analysis or model or variable es de 591.  
No se pretende una exploración exhaustiva de todas las publicaciones, pero sí 
abordar un objetivo: analizar los temas tratados y su evolución a lo largo del tiempo 
para relacionar los cambios y el tratamiento de los temas con las problemáticas 
alimentarias de cada periodo. La exploración permite contar con una visión pano-
rámica de los estudios sobre alimentación escritos por la Sociología académica 
internacional. Tras este recorrido estamos en condiciones de analizar la consistencia 
de un campo de estudio como la Sociología de la Alimentación, así como comentar 
críticamente la contribución de la Sociología a su creación.  
Los estudios de este campo de estudio se iniciaron en los años noventa y tienen 
su máximo desarrollo al final de la primera década del siglo XXI. A partir de los 
años noventa se constata un crecimiento sostenido de los trabajos científicos y a 
finales de la década de los noventa se produce una intensificación de la producción 
científica y se desarrolla de manera significativa a mediados del 2000. Hablamos, 
por tanto, de un campo científico relativamente nuevo en la Sociología y que da 
signos de estabilidad y continuidad en los últimos veinte años.  
La evolución y el tratamiento de las temáticas clarifican la situación de este 
campo académico en la Sociología internacional. Se pueden destacar tres área de 
estudio claramente diferenciadas y consolidadas: una de ellas con un vínculo más 
claro en el campo de la producción agroalimentaria, una segunda orientada al análi-
sis de las desigualdades sociales y un tercer grupo de temas, más heterogéneo, 
orientado hacia el análisis de la identidad y el cuerpo.  
_____________ 
 
1 Ha de tenerse en cuenta que los artículos publicados en idiomas distintos al inglés 
cuentan con un resumen en este idioma, por lo que aparecen igualmente en el listado.  
2 Con la entrada de empleo y desempleo (employ* or unemploy*) el número de referen-
cias desde 1990 hasta la actualidad es de 9.060 y con el término género (gender) de 10.942. 
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3. De la problematicación de la agricultura a la problematización de la alimen-
tación 
Los estudios de los años noventa tratan la alimentación desde el ámbito exclusivo 
de la producción agraria. Estos trabajos tienen como motor de análisis los procesos 
de cambio y la creciente problematización de una agricultura que se industrializa. 
Los textos se sitúan en el centro de este proceso de industrialización, reflejando la 
transformación de una actividad ligada a la tierra, dirigida por pequeños propieta-
rios, que se introduce progresivamente, y podría decirse que con resistencias que les 
particularizan, en un mercado agroalimentario globalizado.  
3.1. Primeros efectos: cambios en la dieta de los más pobres 
En las primeras décadas las temáticas nutricionales marcan las tendencias de los 
estudios llevados a cabo en países con un escaso nivel de desarrollo, muy especial-
mente con estudios apoyados en investigaciones cuantitativas. Estos trabajos anali-
zan las variaciones en el estado nutricional de la población y asocian sus transfor-
maciones a  los cambios productivos generados por la mercantilización de 
producciones locales. Los datos proceden del análisis sobre el estado nutricional de 
la población, de ahí que aparezcan clasificados como cuantitativos, pero se trata de 
estudios de caso que son utilizados para explicar cómo la intensificación de la 
producción agrícola y la exportación hace disminuir el consumo de esos alimentos 
entre la población que los produce empeorando su dieta.  
Es el caso del trabajo desarrollado por Wimberley y Bello (1992) en 59 países 
del tercer mundo analizando el consumo alimentario y el estado nutricional de la 
población; o el estudio de caso de las comunidades de pastores etíopes cuyo estado 
nutricional empeora con el aumento de la venta de leche (Holden, Coppock y Asse-
fa, 1991). Estos análisis continúan hasta el final de la década de los noventa y 
muestran las estrategias de adaptación de los productores pobres de comunidades 
tradicionales que se enfrentan a situaciones de escasez alimentaria. Los factores 
generadores de cambio son diversos y han sido analizados con datos cuantitativos: 
cambios en los tipos de productos, en las técnicas de producción o en los sistemas 
de distribución y trasporte. Las dietas empeoran con la intensificación y la indus-
trialización de la agricultura de los más pobres. Algunos ofrecen alternativas al 
respecto, como generar empleos no ligados a la agricultura para evitar estar sujetos 
al impacto de sus cambios (Campbell, 1999) otros destacan las ventajas de las 
formas tradicionales de producción (Smith y Smith, 1999). 
Este tipo de trabajos tiene continuidad en la década siguiente. Con la misma ló-
gica, es decir, la de mostrar sociedades pobres que se ven afectadas por los merca-
dos globales, ahora se presenta una nueva situación alimentaria: el deterioro nutri-
cional ligado al sobrepeso y la obesidad cuando una sociedad se inserta en la 
economía de mercado. Así se analiza el caso de los indígenas de la amazonía a 
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través del estudio antropométrico y socioeconómico realizado por Welch et al. 
(2009). 
Este conjunto de estudios agroalimentarios desarrollados en países pobres con-
tribuyen en tres direcciones a la comprensión del cambio social en este período 
histórico: En primer lugar, se muestra el impacto provocado por la inserción de la 
agricultura en las lógicas de un mercado alimentario global, con el gran efecto que 
esto supone sobre formas de producciones más tradicionales y las sociedades en las 
que se desarrollan. Se detecta el fuerte impacto de la globalización económica sobre 
la población, a través no solamente en los cambios ligados a las actividades produc-
tivas, algo estudiado por la Sociología Rural, sino también sobre la alimentación 
cotidiana y el consumo. Esta orientación analítica complementa la orientación 
tradicional realizada desde la Sociología Rural y traslada las lógicas de transforma-
ción al campo alimentario y con ello a los individuos afectados. En segundo lugar, 
aunque algunos estudios plantean propuesta de análisis nuevas o profundizan en las 
formas de resistencia de las comunidades tradicionales, ponen de manifiesto cómo 
la globalización alimentaria les imprime unas dinámicas transformadoras sobre las 
que tienen escaso control y una limitada capacidad de resistencia. En tercer lugar, 
los estudios permiten una visión de los efectos del cambio sobre la dieta a lo largo 
del tiempo. Se puede ver cómo el proceso de transición nutricional es un camino 
que comienza en el hambre hasta llegar a la malnutrición, pero cuyo paso siguiente 
es el sobrepeso y la obesidad. Ambos, malnutrición y obesidad, son resultado del 
mismo proceso de modernización social.  
3.2. Cambios en la cadena de comercialización de los alimentos: de la tierra al 
plato 
Al final de la década de los noventa se entra en una nueva etapa marcada por la 
creciente complejidad de la cadena agroalimentaria. Los trabajos ponen de mani-
fiesto la impactante trasformación de un sector que pasa de una producción local y 
tradicional, regentada por pequeños productores y dirigida a un consumidor próxi-
mo y un productor conocedor del entorno, a una nueva forma de organización 
productiva plenamente integrada en nuevas formas de comercialización y que 
distancia a productores y consumidores e introduce nuevos agentes en la cadena 
agroalimentaria.  
Los análisis se centran en los cambios sufridos en los países desarrollados y ana-
lizan en paralelo el mundo de la producción y el del consumo. Aunque reconocen 
que las transformaciones de la agricultura son consecuencia de los cambios en las 
demandas de los consumidores y a la inversa, es decir, que las formas de produc-
ción imprimen nuevas dinámicas a las demandas de los consumidores. 
Sí coinciden en los efectos de la globalización alimentaria, pues detrás de ella se 
encuentra un consumidor confuso al elegir qué comprar-comer y preocupado por la 
seguridad y el riesgo de los alimentos. Ambos aspectos están íntimamente ligados al 
aumento de la distancia entre los productores y los consumidores. Esta distancia ha 
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afectado al ámbito de la producción en una disminución de la capacidad de control 
de las actividades productivas. A lo largo del proceso de industrialización de la 
agricultura el productor ha ido perdiendo protagonismo y capacidad de decisión, 
trasladándose el poder hacia los eslabones finales de la cadena y dejando en manos 
de los canales de distribución alimentaria una buena parte de las decisiones sobre 
qué, cómo y para quién producir. Pero además, el distanciamiento entre productor y 
consumidor supone un desconocimiento de cómo se producen los alimentos, y esto 
ha derivado en una preocupación creciente por los riesgos que entrañan los alimen-
tos y un interés manifiesto por comer saludablemente.  
El título del trabajo de Buck et al. From farm to table (1997), repetido poste-
riormente en múltiples estudios, muestra la necesidad de afrontar el análisis del 
recorrido de los alimentos “de la tierra a la mesa” que requiere una mirada holísti-
ca para su comprensión. En este trabajo se analizan, mediante un gran número de 
entrevistas semiestructuradas, los discursos de los actores principales de la cadena 
de comercialización de productos orgánicos vegetales en California (productores, 
manipuladores, minoristas, procesadores, inversores, agencias de certificación y 
académicos). Exploran las dinámicas internas de las interacciones y las relaciones 
más relevantes. Detectan y analizan las trasformaciones ofreciendo ejemplos de 
cómo algunas partes de la cadena de comercialización, sobre todo las que tienen 
mayor valor añadido, han cambiado de manos y han hecho derivar las formas 
tradicionales de organizar la cadena hacia formas de organización industriales.  
Se puede considerar el fin de la década de los noventa como la puerta de entrada 
de la alimentación en la nueva etapa de modernidad social. Parafraseando el título 
del trabajo de Shaw What are they doing to our food? (1999), la pregunta pone de 
manifiesto la incertidumbre reinante en torno a la alimentación en las sociedades 
desarrolladas. El texto, resultado de una investigación basada en entrevistas en 
profundidad a informantes clave, refleja el paso de los problemas alimentarios a la 
esfera pública en un país, Reino Unido, que podría representar al resto de las socie-
dades desarrolladas del momento. A través del discurso de los expertos entrevista-
dos se repasan los temas alimentarios más problemáticos en un contexto de crisis 
alimentaria y se presentan en paralelo al aumento de la percepción de los riesgos 
por parte de la sociedad británica. El ciudadano comienza a cuestionar la forma en 
que llegan a su mesa los alimentos. Las temáticas reflejan sus preocupaciones, muy 
especialmente los asuntos asociados a la seguridad y el riesgo alimentario como 
reflejo de la desconfianza en la alimentación y en sus agentes.  
El tema de la seguridad alimentaria comienza antes de la primera crisis global de 
las vacas locas. Tendrá un amplio desarrollo a partir de este suceso, pero ya en los 
años noventa se plantea que la percepción del riesgo está condicionada por factores 
de tipo social. Con análisis basados en pruebas de consenso cultural, Johnson y 
Griffith (1996) afirman que los consumidores perciben importantes riesgos en 
pescados y mariscos debido a su percepción acerca de la contaminación del mar. En 
1998 en Noruega (Nygard y Storstad, 1998) se debate si los consumidores conside-
ran más seguros los productos nacionales-regionales-locales, con una interesante 
reflexión de los autores acerca de si estas percepciones y otros aspectos ligados a la 
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tradición alimentaria nacional pueden ser un freno o un acicate a la comercializa-
ción. El etiquetado de productos locales puede ser una vía de resistencia a la entrada 
de productos extranjeros más baratos a través de la cual se unen los intereses de 
productores y consumidores. Lo cercano es más confiable y seguro. Entra en juego 
una nueva racionalización sobre los alimentos en la que el precio no es el único ni 
principal criterio de elección y los productos locales pueden garantizar la seguridad 
y la calidad en un contexto alimentario confuso.  
Los estudios se hacen eco del cambio de valores hacia la alimentación en los 
países desarrollados. Estos cambios no tienen que ver sólo y exclusivamente con el 
producto, sino con lo que le rodea. En 1995 aparece el primer trabajo cuantitativo 
sobre vegetarianismo en el que Dietz et al. exploran a través de una encuesta a una 
muestra de población en Estados Unidos, los factores que influyen en la elección de 
esta dieta. Parece que los valores altruistas están ligados a la elección, como tam-
bién confirma posteriormente Kalof et al. en 1999, aunque el predictor más consis-
tente es la creencia de que estas dietas son un beneficio para la salud y el medio 
ambiente. 
También los análisis sobre el turismo se adentran en el estudio de los valores 
analizando la alimentación como reclamo turístico, aunque con focos de atención 
diferenciados. En unos los mercados locales se presentan como continuidad de la 
granja (Miele y Murdoch, 2002), los restaurantes y cocineros como medio de pro-
yección de la comida y los productos locales (Starr et al., 2003; Inwood et al., 2009) 
o el agroturismo como práctica sostenible (Torres, 2002; Che et al., 2005). Se liga 
la promoción turística de la comida a los valores sociales en alza de un nuevo 
“consumidor de territorio” para el que la comida constituye un elemento cultural 
simbólico. 
Los trabajos sobre el bienestar animal (Hyers, 2006; Heleski et al., 2006; Pallotta, 
2008; Deemer y Lobao, 2011) reflejan también las nuevas preocupaciones e inquie-
tudes despertadas en torno al sistema agroalimentario, en este caso por la situación 
de los animales en las granjas, por las actitudes que la población tiene hacia sus 
condiciones y por las atribuciones de responsabilidad ante el maltrato animal. 
Algunos autores elaboran tipologías de actitudes y creencias clasificando a la po-
blación, como realiza Vinnari et al., (2013) a partir de una amplia muestra de fin-
landeses. 
Realmente no se sabe si las preocupaciones sobre alimentación, las percepciones 
del riesgo o los nuevos valores ligados al consumo difieren por países, pero se 
intuye que pueden darse diferencias entre países ligadas a la cultura alimentaria de 
una sociedad. El tema vuelve a aparecer en un estudio comparativo sobre la con-
fianza en la seguridad de los alimentos realizado en Rusia, Dinamarca y Noruega 
por Berg et al. (2005) a través de una encuesta a consumidores. Se perciben dife-
rencias entre países en relación a la confianza, pues los consumidores en los países 
escandinavos sustentan su confianza en el estado mientras que los rusos se la otor-
gan a los mecanismos reguladores del propio mercado. Esta diferencia en la con-
fianza del consumidor en función del papel del estado se detecta también en un 
estudio comparado a través de encuestas en Estados Unidos, Reino Unido, Dina-
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marca y Suecia realizado por Sonderskov y Daugbjerg (2010) al estudiar las res-
puestas al etiquetaje ecológico. Se podría concluir que el consumidor es más con-
fiado en los países en los que el estado está más implicado en la regulación del 
sistema agroalimentario. 
Los estudios comparados muestran la necesidad de considerar las condiciones 
institucionales específicas a nivel nacional cuando se estudian cuestiones de con-
sumo alimentario. La comparación  permite comprender las respuestas de los ciu-
dadanos a la seguridad alimentaría y su grado de confianza, y es una orientación 
necesaria para cualquier tema que deba ser regulado a nivel nacional, aún existiendo 
legislaciones supranacionales al respecto.  
Todos estos estudios, aunque pretenden establecer vínculos entre la demanda de 
un consumo más responsable y crítico y la oferta alimentaria, no ofrecen conexio-
nes que permitan constatar el grado de influencia del consumidor sobre la cadena de 
producción. Muestran que cambian los valores, pues reflejan nuevas preocupacio-
nes acerca de cómo se produce pero, en general, presentan un consumidor ajeno al 
resto del sistema con nula capacidad de influencia, aunque con frecuencia sean sus 
respuestas lo que se estudia. Sin embargo, algunos de los análisis sociológicos 
hacen de los consumidores los últimos responsables del replanteamiento analítico al 
que se ven abocados los estudiosos del mundo agrario. Los nuevos valores están 
ejerciendo una fuerte influencia en las formas de producir y con ello alterando la 
manera de enfrentar el trabajo agrario y ganadero. En definitiva, la preocupación 
acerca de los cambios alimentarios “entra”, en esta década, a través del consumidor 
reformulando las orientaciones de los analistas y dando un mayor protagonismo a 
quienes se ocupan del consumo y dejando en un segundo plano y en otro campo 
académico a la Sociología Rural, quienes se ciñen al estudio de los aspectos exclu-
sivamente productivos de los alimentos. 
3.3. Convencionalización o resistencia de la agricultura tradicional  
Los textos que predominan en los inicios del siglo XXI están relacionados con un 
nuevo papel del agricultor en las sociedades desarrolladas. Abundan los trabajos 
relacionados con el rol que los pequeños agricultores tienen en el desarrollo rural de 
áreas geográficas concretas. Se trata de trabajos en los que se pone de manifiesto la 
forma en que los pequeños agricultores de los países ricos se han adaptado (y so-
brevivido) ya no a la industrialización, sino a los cambios generados por la globali-
zación del sistema agroalimentario. Basándose en la idea de la resistencia del pe-
queño agricultor, estos trabajos pretenden revitalizar su papel, pero ahora ya no 
como mero productor de alimentos, sino como cuidador del espacio rural. Ponen en 
valor el rol del pequeño productor como nexo entre la naturaleza y la sociedad, 
entre la producción y el consumo, manifestando con ello la función social que éste 
adquiere a través de la revitalización del espacio rural y reclamando un mayor 
protagonismo en la relación con el consumidor. 
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El elemento común y el debate teórico de fondo es el proceso de “conventionali-
zation”, termino inexistente en castellano que hace referencia a la inserción de la 
agricultura en las normas de funcionamiento de la economía de mercado capitalista. 
Algunos autores juegan con la dualidad convencional/alternativo, para otros se trata 
de una contraposición entre industrial/tradicional. En cualquier caso el foco de 
atención de los analistas ha cambiado. No se estudia ya la estrategia de resistencia 
minoritaria de productores marginales y/o alternativos ligados al ámbito de la 
producción, sino las estrategias alternativas de producción que encuentran una 
respuesta de consumo tan favorable como para conformarse como alternativas a las 
cadenas convencionales de producción, distribución y consumo. Es justamente este 
aspecto lo que vincula productores y consumidores. Se analizan las pautas de cam-
bio seguidas por los productores y se habla de ellas como alternativas capaces de 
mantenerse en un mercado agroalimentario global con formas no convencionales y 
sin embargo no marginales. Con esta lógica de fondo, los analistas buscan conocer 
si las producciones no convencionales, como los productos orgánicos, se conven-
cionalizan o si se desarrollan como formas alternativas de relación entre producto-
res y consumidores.  
El título del trabajo de Murdoch y Miele (1999) Back to nature. Changing 
“worlds of production” in the food sector, muestra al menos dos mundos producti-
vos en el nuevo escenario alimentario global, y no solamente uno. A través de dos 
estudios de caso italianos en el texto se confirma la coexistencia de formas de 
producción diferentes frente a la apariencia de homogeneización propiciada por la 
industrialización de la alimentación. Los autores sostienen que ha tenido lugar una 
fragmentación de los procesos productivos y en el caso de la alimentación coexisten 
formas alternativas y convencionales, estas últimas marginan a la naturaleza en sus 
pautas productivas pero otras tienen un respaldo en un nuevo consumidor preocu-
pado por la seguridad y la salud que otorga nuevos valores a la producción no 
estandarizada.  
Uno de los trabajos más citados por los sociólogos para mostrar estos cambios es 
el de Marsden et al. (2000) con el título Food supply chain approaches: exploring 
their role in rural development. En este trabajo se analiza el papel de las cadenas 
cortas de comercialización como impulsoras del desarrollo rural y es un trabajo que 
ha servido de base para multitud de estudios empíricos de todo el mundo. Los 
autores explican, a través de un estudio de caso de la producción de ternera en 
Gales, el papel de las cadenas cortas de distribución. Ofrecen una tipología de 
varios niveles y diferentes tipos de evolución de estas cadenas y analizan sus poten-
cialidades considerando cómo hacer frente a las grandes industrias a través de los 
vínculos entre productor y consumidor y con el apoyo de las instituciones. Este 
análisis se inserta en la crítica a la creciente complejidad de la cadena agroalimenta-
ria que ha aumentado la desconfianza en la alimentación. Los canales cortos de 
comercialización pueden ser la estrategia para reducir la distancia entre productor y 
consumidor y generar confianza. La tipología en tres niveles que plantean constitu-
ye una de las propuestas teóricas más interesantes de este campo de estudio. En 
general, estos trabajos presentan situaciones positivas de trasformación de la agri-
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cultura tradicional que se abre, no sin dificultad, al mercado. Otros ponen el acento 
en la dificultad que entraña la adaptación de las formas de producción minoritarias 
al competitivo mercado global.  Así, Hall y Mogyorody (2001) estudian también las 
estrategias seguidas por los agricultores canadienses. A través de una encuesta a una 
muestra de granjas ecológicas que tienen una mayor orientación hacia la producción 
de orgánicos confirman que conservan los rasgos de un sistema alternativo de 
producción, incluyendo la venta directa al consumidor. Postulan que se mantienen 
sus estrategias de producción alternativas y no se convencionalizan.  
Estas posiciones se complementan con los análisis en los que no se detecta tanto 
un mundo dividido como estrategias diferentes en función del contexto en el que se 
producen. Así se ve en el estudio comparado sobre las redes de comercio justo 
analizadas por Garcia y Lara (2004) entre Estados Unidos y México. Analizando 
varias experiencias en ambos países, confirman que si para los primeros el comercio 
justo tiene relevancia como forma de preservación de la agricultura familiar, para 
los mejicanos se trata más de estrategias de entrada en el mercado a través de certi-
ficaciones de origen. Esta cuestión hace reflexionar acerca de la necesidad de vincu-
lar las explicaciones sobre el desarrollo de estas redes alternativas al territorio en el 
que nacen y no solo al consumidor al que llegan. El título del trabajo de estos 
autores Bringing the moral change home: fair trade within the north and whiting 
the south expresa bien la dualidad moral existente en torno al valor de justicia social 
de los países ricos y pobres. El debate no está tanto entre si se convencionalizan o 
no las formas alternativas de relación entre productores y consumidores, sino si 
realmente los productores pueden mantener estrategias no convencionales en un 
mercado global. Los países ricos tienen ejemplos que confirman esta posibilidad, 
pero no es tan evidente entre los países pobres, que se muestran más preocupados 
por sobrevivir, sea cuál sea la fórmula, que por mantener pautas alternativas de 
acción que den respuesta a un consumidor más exigente. La convencionalización es 
una estrategia inevitable para unos mientras que para otros es una opción.  
3.4. El debate sobre la convencionalización a través del análisis de los actores 
en la cadena agroalimentaria 
Aunque las investigaciones muestran datos contradictorios al respecto, se ha desa-
rrollado una importante línea de estudio que ha pretendido vincular analíticamente 
al productor y al consumidor intentado explicar el proceso a través del cual se hace 
más compleja la cadena agroalimentaria. Teniendo en cuenta que esta complejidad 
corre en paralelo al aumento de los actores intervinientes entre el productor y el 
consumidor,  algunos analistas se han adentrado en el estudio de los roles y el poder 
de estos agentes, de ahí ha surgido una de las orientaciones más fructíferas. Un 
ejemplo de ello es el desarrollo de la teoría del actor red (Actor Network Theory) 
aplicada a las relaciones entre naturaleza y sociedad que pone énfasis en las relacio-
nes de poder en la cadena agroalimentaria. Lo ha planteado por primera vez Good-
man (1999) en Agro-food studies in the “age of ecology”. Nature, corporeality, bio-
Díaz Méndez y García Espejo La mirada sociológica hacia la alimentación… 
Política y Sociedad 
2014, 51, Núm. 1 15-49 
26
politics. La autora analiza las relaciones entre productor y consumidor en el caso de 
la agricultura ecológica australiana y explica cómo se producen vínculos basados en 
una ética inherente a las relaciones que se dan en este tipo de agricultura.  Campbell 
y Liepins (2001), en Nueva Zelanda, argumentan en la misma línea en uno de los 
trabajos más citados hasta la fecha. Los autores realizan un recorrido histórico por 
el proceso de transformación de la agricultura y muestran cómo van cambiando las 
ideas sobre los productos orgánicos a lo largo del tiempo. Al realizar un análisis de 
los cambios desde los años setenta se comprenden bien las variaciones en las posi-
ciones de poder en la cadena agroalimentaria y se constata el desplazamiento de 
poder hacia los agentes más próximos al consumidor a la vez que los productores 
van perdiendo protagonismo. 
También indaga sobre los vínculos productor-consumidor apostando por nuevas 
formas de relación alternativas el trabajo de Raynolds (2002) titulado Consu-
mer/producer links in Fair Trade coffee networks. La autora argumenta que los 
elementos de unión se sustentan en la justicia social, la confianza y la equidad. 
Estos mercados alternativos abren la posibilidad de desarrollar relaciones nuevas en 
la producción, el comercio y el consumo. El éxito del mercado de café dentro de las 
redes de Comercio Justo es un ejemplo, pues desafía a los mercados convencionales 
dominados por las grandes corporaciones alimentarias. Este tipo de redes hacen más 
próxima y más igualitaria la relación entre productor y consumidor y, además, 
humanizan el proceso de intercambio comercial.  
Profundiza en estos análisis en las sociedades occidentales Goodman (2004) Ru-
ral Europe redux? Reflections on alternative agrofood networks and paradigm 
change. Analiza otras redes agroalimentarias alternativas planteando que también 
en Europa hay vínculos nuevos entre productores y consumidores que podrían ser 
formas alternativas de relaciones en el sistema agroalimentario vinculadas al desa-
rrollo rural. 
Tanto Raynolds, Goodman, como Campbell y Liepins (2001) abren una vía de 
análisis muy prolífica en la segunda mitad del 2000 al plantear la posibilidad de 
explicar el funcionamiento del sistema agroalimentario a través de las relaciones 
entre los actores que intervienen en ella. También introducen una crítica sobre la 
perspectiva determinista con la que se había planteado el análisis de la transforma-
ción del sistema agroalimentario mundial hasta el momento.  
Pero también hay autores que no se muestran tan convencidos de que las redes 
alternativas de comercialización se mantengan realmente como alternativas y no 
como pautas marginales de relación en el sistema agroalimentario. El trabajo de 
Lockie et al. (2002) titulado Eating green. Motivations behind organic food consu-
mption in Australia analiza el creciente interés de los consumidores por los alimen-
tos producidos sin agentes químicos, en el propio territorio, con bajo impacto am-
biental y sin organismos genéticamente modificados. El trabajo se hace eco de las 
dificultades de la producción y la industria para dar respuesta a una demanda cre-
ciente de los consumidores por los productos orgánicos. A través de grupos de 
discusión y de una encuesta nacional, los autores examinan el significado de “pro-
ducto verde” y cómo estos significados se reflejan en las prácticas de consumo. 
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Estos análisis introducen un elemento más en el análisis de los cambios en el siste-
ma agroalimentario y sus redes de relación. En ellos, la figura del consumidor y sus 
preferencias alimentarias es el centro del análisis y se estudia la valoración y los 
significados que atribuyen a los alimentos para explicar los hábitos de compra y 
consumo. Sin embargo, no parece que sea fácil determinar cuales son estos valores 
y cómo inciden, pues los consumidores cuentan con mucha información variada que 
les orienta en sus elecciones y con criterios diversos que no siempre tienen que ver 
con una posición ideológica más ligada a los productos alternativos. Criterios como 
el precio tiene un peso similar a valores como la protección del medio ambiente, y 
la conveniencia favorecerá el consumo sin contar con cuestiones de carácter ético o 
ideológico. 
Más adelante, en 2005, también Lockie y Halpin (2005) demuestran, con una ex-
tensa encuesta a agricultores australianos, que la agricultura no se fragmenta entre 
alternativos y convencionales. Estudiando a productores grandes y pequeños dedi-
cados a la producción de orgánicos constatan que los valores de unos y otros son 
coincidentes y los grandes no son los más reacios a apoyar los productos locales.  
Cuestionan la tesis de la convencionalización, pues no hay muestras de estar ante 
dos tipo de agriculturas diferenciadas, ni ideológica ni estructuralmente, y los 
autores afirman que se trata más de una división entre buenos (alternativos) y malos 
(convencionales) que una correcta orientación para analizar los cambios en las 
formas de producción.  Por lo tanto, dicen, ni estamos ante agriculturas alternativas, 
ni ante consumidores alternativos.  
También  el debate sobre la convencionalización de la agricultura se afronta de 
mejor modo a través de estudios comparados. Es un buen ejemplo de ello el trabajo 
de Fonte (2008) en el que se realizan estudios de caso en 10 países europeos para 
conocer el proceso de valorización de los alimentos y analizar la interacción entre 
las formas de conocimiento y los actores en la definición de la comida local. El 
estudio se inserta en el debate acerca de si la relocalización de la alimentación es 
una estrategia que tiene continuidad o no en un mercado alimentario global, en 
definitiva, si resiste o si sucumbe. Para la autora no existe tal dicotomía, pues 
depende del contexto en el que se produce la relocalización. En Europa se apuesta 
políticamente por incorporar al desarrollo económico a los pequeños productores 
agrarios y la literatura que analiza esta situación incorpora a los consumidores como 
parte del proceso, de modo que se entiende como algo que es construido por mu-
chos actores en la red agroalimentaria. Al analizar las formas de conocimiento (de 
los rurales y de los urbanos, de los científicos y de los legos) la autora contribuye a 
explicar las asimetrías de poder en la interacción. Plantea que para decidir acerca de 
la persistencia o desaparición de las formas alternativas de producción y consumo 
es necesario situarse en el contexto en el que se producen y explicar cómo se adap-
tan a él. Las diferentes situaciones son una muestra de que no hay una única estra-
tegia para afrontar los problemas locales, pues cada territorio tiene sus propias 
fortalezas y debilidades aunque el objetivo sea en todos los casos lograr un desarro-
llo rural sostenible. 
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3.5. Cambios en el papel de las instituciones en la cadena agroalimentaria  
No se puede explicar la respuesta ante las presiones de la globalización alimentaria 
sin el análisis del poder de los agentes que intervienen en la cadena. Los agentes 
institucionales, en particular el Estado, cobran especial protagonismo adoptando al 
menos, dos papeles; bien como orientador de las decisiones de los productores, bien 
como defensor de los intereses de los consumidores. Así, se constituyen en freno o 
acicate de la actividad productiva.  
Trabajos como el de Dupuis (1993) analizando los cambios históricos seguidos 
en el proceso de reordenación de la industria láctea en Estados Unidos, muestran el 
papel de los Estados en la ordenación de las políticas agrarias. No es el único traba-
jo que refleja el papel y el poder de las instituciones sobre los agricultores. El texto 
de Bonanno et al. (1995) analiza, a través de un estudio de caso italiano, las relacio-
nes entre los Estados y las empresas agroalimentarias y los efectos de estas alianzas 
sobre los pequeños productores. Aunque los autores muestran un caso en el que los 
grupos subordinados quedan en peor situación debido a las alianzas entre los agen-
tes más poderosos, el trabajo pone de manifiesto la capacidad para controlar las 
relaciones y sus efectos por parte de los Estados-nación, un análisis que abre puer-
tas para comprender el papel de las instituciones en entornos diferentes. 
Estos trabajos se desarrollan con más intensidad a partir de la segunda mitad de 
la década del 2000. Uno de los más relevantes en este campo es el de Guthman et al. 
(2006). Muestra el importante papel de las instituciones en Estados Unidos para 
vincular los intereses de productores y consumidores. Afirman que el objetivo de 
lograr alimentos seguros es un asunto importante para ambos, aunque las orienta-
ciones de los productores a favor de la seguridad del consumidor varían según la 
intervención institucional (ayudas  gubernamentales). Este papel intermediador de 
las instituciones también se pone de manifiesto en los trabajos de Bonanno y Cons-
tance (2006)  explorando la capacidad del Estado para controlar o regular el gran 
poder que han ido adquiriendo las empresas agroalimentarias. A través del estudio 
de los documentos de las operaciones  realizadas por las empresas porcinas de 
Texas, los autores van mostrando las interrelaciones entre ambos y las mutuas 
interdependencias. Las producciones se convencionalizan si existe un respaldo 
institucional hacia esas orientaciones. 
Tomlinson (2008), a través del estudio de documentos del gobierno y de entre-
vistas a actores políticos y a agentes de los grupos de productores orgánicos, pre-
senta el relevante papel del gobierno de Reino Unido para el desarrollo de estos 
productos. El autor explica la forma en que el gobierno ha contenido y regulado la 
transformación de la agricultura orgánica y de este modo incorpora un actor más en 
la comprensión del proceso de convencionalización de la agricultura, aunque esta 
intervención no sea tanto dirigida al desarrollo de la agricultura orgánica como al 
desarrollo de una alimentación saludable. 
Holm y Halkier exploran el proceso seguido por las instituciones para elaborar 
normas de seguridad alimentaria a escala europea tras la encefalopatía espongifor-
me bobina, la EEB (2009). Explorando el proceso en un estudio comparativo en seis 
Díaz Méndez y García Espejo La mirada sociológica hacia la alimentación… 
Política y Sociedad  
2014, 51, Núm. 1 15-49 
29 
países (Dinamarca, Alemania, Italia, Noruega, Portugal y Reino Unido) concluye 
que se generaliza un marco normativo con el objetivo de restablecer la confianza 
del consumidor, pero la aplicación de la norma varía en los diferentes contextos 
analizados. En definitiva, se converge en la norma pero no en la aplicación.  Es 
posible que esta sea la conclusión de los estudios sobre el rol de las instituciones en 
el sistema agroalimentario. Ni siquiera ante una norma internacional compartida 
podemos situarnos en escenarios similares, pues las instituciones nacionales impri-
men particularismos a las naciones en su aplicación. Con estas conclusiones se 
podría pensar que la influencia de las grandes instituciones supranacionales, muy 
especialmente en el mercado agroalimentario, no genera el esperado efecto homo-
geneizador en las prácticas políticas.  
3.6. El papel de los grupos de acción 
Es necesario complementar estos análisis de las instituciones formales con la de los 
grupos de acción que, siendo menos organizados y con un grado de influencia 
menos visible, introducen variaciones en la cadena agroalimentaria en nombre del 
consumidor o del pequeño productor. Se pueden enmarcar estos trabajos en la 
categoría de activismo alimentario y han sido desarrollados por varios autores. Se 
trata de artículos que exploran iniciativas de acción política en torno a la comida 
que suponen nuevas relaciones sociales alrededor del sistema alimentario.  
El título del trabajo de Roff en 2007 lo expresa de modo muy ilustrativo Shop-
ping for change? planteando las consecuencias negativas para la sociedad de algu-
nos tipos de  activismo anónimo e individual al analizar las respuestas de los grupos 
contra los alimentos genéticamente modificados. Esta autora sostiene que los mo-
vimientos activistas se han convertido en movimientos neoliberalizados. Su visión 
crítica le hace analizar el poder de los consumidores para alterar las prácticas de los 
fabricantes de alimentos, pero también para ejercer una influencia que se escapa a la 
representación de la ciudadanía. La idea que subyace es la de la walmartization de 
la alimentación, comida barata pero social y económicamente cara, que no resuelve 
los problemas alimentarios actuales y además genera injusticia social.  
Con una postura menos crítica a esta forma de participación, el trabajo de Alkon 
y Norgaard (2009) Breaking the food chains muestra el poder de grupos minorita-
rios pero relevantes. Las autoras analizan las demandas de dos grupos de activistas 
americanos que reclaman alimentación saludable, accesibles y culturalmente apro-
piadas. En la misma línea Brunoni et al. (2012) exploran, con varios estudios de 
caso, los grupos de compra solidaria y, enmarcando el trabajo en las teorías del 
actor red, muestran la capacidad de estos grupos para modificar las formas domi-
nantes de gobernanza alimentaria.  
Estos trabajos coinciden al centrar el análisis en el grado de influencia de las ins-
tituciones públicas, de las empresas o de los grupos de acción para generar trans-
formaciones que afectan de manera decisiva a la cadena agroalimentaria incidiendo 
en la dirección de los cambios. Como motores de cambio la intervención de estos 
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agentes es apropiada para unos e inadecuada para otros,  en tanto en cuanto pueden 
ser (y de hecho son) formas de poder en un sistema agroalimentario que ha aumen-
tado el número de agentes de la cadena agroalimentaria, y, dentro de la cual, no 
todos ellos tienen la misma capacidad de influencia. 
4. Desigualdades alimentarias y globalización: de la cultura de clase a la ali-
mentación global 
En los años noventa se comienza a reflejar, tímidamente, la preocupación por los 
efectos del cambio alimentario dentro de los hogares, con una orientación basada 
más en la Sociología del Consumo y al margen de la Sociología Rural. Se trata de 
estudios que discurren en paralelo a los anteriores a partir de los años noventa pero 
separados del ámbito productivo. En ellos las aproximaciones cualitativas se acer-
can al consumidor, y en ocasiones al comensal, y buscan la comprensión de las 
conductas alimentarias a través de los discursos de los sujetos y de sus percepciones 
sobre la alimentación y el alimento. Los estudios cuantitativos, por su parte, anali-
zan las conductas más visibles de compra y consumo para explorar las motivaciones 
de las elecciones de los alimentos y los factores sociales que las explican. 
Pero posiblemente lo que caracteriza estos trabajos que se alejan del ámbito pro-
ductivo sea su gran diversidad temática. Esto tiene dos explicaciones: Por un lado, 
es posible que estemos ante trabajos que carecen de un cuerpo teórico compartido. 
Esto dificulta la clasificación y la comprensión de los estudios empíricos como 
parte de un mismo asunto analítico y la diversidad refleja esta falta de elementos 
teóricos comunes entre los investigadores que permitan una cierta coherencia y 
continuidad. Por otro lado, es posible que la diversidad esté reflejando la profusión 
de perspectivas analíticas sobre las cuales se puede estudiar la alimentación y sus 
problemas en las sociedades contemporáneas. Sin un soporte común similar al 
ofrecido por la Sociología Rural a los analistas del mundo productivo, es lógico 
encontrar estudios que no avanzan en la misma dirección, dado que no son resulta-
do ni de las mismas preguntas, ni de las mismas orientaciones teóricas de análisis.  
Otro de los temas sobre los que pivotan los trabajos y que se desarrollan a me-
diados de la década del 2000, es el estudio de los cambios alimentarios dentro de 
los hogares. Los cambios sociales generan preocupaciones en la sociedad derivadas 
especialmente de la  perdida de formas de alimentarse ligadas a las culturas nacio-
nales y a la tradición. Se ve con preocupación la perdida de la comida familiar, por 
el componente de convivencialidad que comporta, y la desaparición de pautas 
alimentarias culturalmente asentadas que se enfrentan a un proceso homogeneizador 
derivado de la globalización. Los analistas exploran los patrones alimentarios en los 
hogares, unos derivan el análisis hacia la comida familiar y su capacidad de resis-
tencia en unas sociedades crecientemente más homogéneas.  
A pesar de la diversidad temática reinante, si podríamos decir que el trasfondo 
analítico sobre el que se asientan los estudios del campo del consumidor es, nueva-
mente, los efectos que la globalización genera en sus prácticas alimentarias, en 
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definitiva, reflexionan acerca de la estandarización que provoca la globalización en 
los hábitos alimentarios. Bien es cierto que en este caso los aspectos económicos de 
la globalización quedan en un segundo plano para dejar paso a la preocupación por 
sus efectos culturales. Las pautas alimentarias muestran signos de homogeneización 
en una sociedad culturalmente más conectada en la que los modelos alimentarios 
dominantes, los occidentales, se ven reforzados por la internacionalización de los 
mercados. Los modelos alimentarios dominantes ejercen una fuerte influencia en las 
culturas nacionales dando lugar a la preocupación acerca de su resistencia o su 
desaparición. El debate es similar al anterior, pero si antes la preocupación se 
centraba en las pautas productivas, ahora preocupa en qué medida la globalización 
alimentaria genera efectos homogeneizadores sobre unos hábitos alimentarios con 
fuertes raíces sociales y culturales y de qué modo encuentra resistencias entre los 
comensales y consumidores.  
 
4.1. Primeros efectos: nuevas formas de desigualdad en sociedades de abun-
dancia. 
Una de las orientaciones que mantiene una cierta coherencia teórica y continuista 
con la Sociología de otras épocas y otros estudios, es la que se inserta en el análisis 
de las desigualdades sociales. Esta es una orientación característica de la Sociología 
que sirve de soporte a los temas alimentarios desde los estudios de malnutrición en 
los períodos iniciales de la transición nutricional. Las desigualdades continúan 
siendo una temática de estudio sociológico a pesar de la abundancia que domina el 
panorama alimentario de la mayoría de los países analizados por la Sociología. Al 
igual que en los tiempos de escasez, la privación material de los hogares altera su 
alimentación. Son varios los trabajos que muestran las situaciones de los hogares 
que reciben ayudas alimentarias en Estados Unidos, un asunto que comienza a verse 
en los inicios de los noventa en Edin (1991) quien analiza, a través de entrevistas en 
profundidad, las formas en que las mujeres con hijos de Chicago afrontan la priva-
ción material con ayudas gubernamentales. Más recientemente Krueger et al. (2004) 
se preguntan To help or to harm? poniendo en cuestión si estas ayudas generan 
dependencia del Estado entre quienes las reciben. Confirma que estas ayudas no son 
suficientes para afrontar sus situaciones de necesidad y las preceptoras completan 
estos recursos con otras fuentes de ingresos, como ayudas de familiares o activida-
des laborales no declaradas.  
El tema deja de estar presente en la literatura sociológica hasta mediados de la 
década del 2000. Siguiendo esta estela e intentando vislumbrar más allá de las 
ayudas estatales, autores como Krueger et al. (2004) analizan los efectos de estas 
ayudas sobre la mortalidad. La crisis económica hace a los analistas explorar, ya no 
solo las formas de afrontar la penuria económica con ayudas gubernamentales, sino 
las estrategias que los propios hogares elaboran para enfrentarse al hambre. Resul-
tan muy ilustrativos dos estudios, uno en una ciudad de Filipinas (Schmeer, 2005), 
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otro en Estados Unidos (Kenney, 2008), que muestran cómo en los hogares en los 
que las mujeres casadas gestionan los ingresos de forma exclusiva y por tanto se 
ocupan de las compras de alimentos, sus hijos muestran mejores niveles nutriciona-
les, pues el hogar destina mayores recursos a la alimentación.  
Parece claro que el hambre y la malnutrición son problemas que no han desapa-
recido en las sociedades sobrealimentadas y los analistas asocian estas situaciones a 
contextos que profundizan en las desigualdades aunque con una nueva cara. Po-
dríamos decir que la  obesidad es la manifestación moderna de la pobreza. Con 
metodología mixta Smith et al., (2010) muestran que un porcentaje elevado de 
personas sin hogar en Estados Unidos tienen obesidad, muy especialmente cuando 
residen en zonas de poco acceso a la alimentación fresca. Tanto es así que se habla 
de desiertos alimentarios para explicar las dificultades de acceso a alimentos salu-
dables entre la población rural y/o más pobre. La escasez de frutas y verduras en las 
dietas de las familias de bajos ingresos está íntimamente ligada a las oportunidades 
de acceso a este tipo de productos, como confirman en Estados Unidos varios 
analistas (Morton et al., 2005; Hendrickson et al., 2006). Aunque no se trata de un 
tema nuevo en los estudios sobre alimentación, pues es un asunto iniciado en los 
años noventa en Reino Unido, pone de manifiesto la importante relación entre la 
salud y la alimentación y cómo ésta se ve afectada de manera significativa en las 
familias en peores condiciones socioeconómicas. Algunos estudios establecen un 
vínculo entre la obesidad y la ruralidad en Estados Unidos (Schafft et al., 2009), 
pero las dificultades en el acceso a productos frescos no es un asunto sólo norte-
americano, también genera estratificación social en otros países desarrollados como  
Japón (Kobayashi, 2010). En definitiva, la desigualdad alimentaria sigue siendo un 
tema de interés para los sociólogos aunque ahora la pobreza alimentaria ha cambia-
do de perfil y presenta nuevas situaciones ligadas a las sociedades donde no faltan 
alimentos. La obesidad es la nueva cara de la pobreza en los países ricos. 
Hay un pequeño grupo de estudios que analizan un comportamiento nuevo. Se 
trata de análisis sobre comportamientos tradicionales que tienen, a buen seguro, una 
lógica distinta en la actualidad y que los analistas pretenden desentrañar. Es el caso 
de los análisis realizados sobre la agricultura urbana. Los huertos urbanos han sido 
analizados para ver si esta práctica es una estrategia para afrontar situaciones de 
escasez de recursos. Lo han estudiado a través de encuestas oficiales en ciudades 
rusas (Clarke et al., 2000) y no se puede decir que la agricultura urbana sea una 
respuesta para afrontar situaciones de crisis. Los hogares rusos que tienen huertos 
urbanos no son los de más bajos ingresos. Se trata más de un complemento al 
empleo remunerado que una alternativa ante situaciones de desempleo. A conclu-
siones similares llegan los estudios realizados en Canadá (Kortright y Wakefield, 
2011) que con entrevistas en profundidad demuestran que esta producción de ali-
mentos contribuye a una dieta más saludable en todos los grupos sociales, indepen-
dientemente de sus ingresos. También se confirman las motivación de salud y de 
ocio en todos los grupos que tienen huertos en la población checa (Jehlicka et al., 
2013). Es evidente, también aquí, que el efecto de la globalización alimentaria sobre 
los hábitos alimentarios tiene nuevas manifestaciones y que no se puede buscar en 
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los mismos lugares que años atrás: ni la penuria económica se manifiesta a través de 
la infraalimentación, ni las estrategias de subsistencia coinciden con las del pasado.  
4.2. Cambios en los patrones alimentarios: entre la clase social y la individuali-
zación alimentaria 
Otro de los asuntos que impregna una buena parte de la literatura sociológica hace 
referencia a la pervivencia de patrones alimentarios ligados al origen social de los 
individuos. Este asunto aparece en la literatura sociológica para explicar la menor 
diversidad alimentaria en las sociedades modernas. La globalización imprime 
pautas de cambio que unifican los hábitos y ofrece una homogeneidad alimentaria 
resultado de múltiples factores, desde la internacionalización de los mercados 
alimentarios hasta la multiculturalidad de las sociedades actuales. Si en las épocas 
precedentes los gustos aprendidos y reproducidos en las clases sociales mostraban 
la diversidad social, ahora este efecto de clase se minimiza generando unas pautas 
alimentarias cada vez más homogéneas. El debate se ha desarrollado en torno a dos 
aspectos de estas pautas culturales: por un lado, el mantenimiento de las pautas 
alimentarias ligadas a la clase social; por otro lado, la pervivencia de hábitos ali-
mentarios fuertemente anclados en la cultura, como la comida familiar. 
La apariencia de comportamientos alimentarios más homogéneos entre la pobla-
ción puede estar indicando que las desigualdades se han aminorado, aunque tam-
bién puede ser reflejo de una disminución de las pautas alimentarías nacionales que 
tienden a parecerse en una sociedad que socava la diversidad cultural a favor de 
comportamientos culturalmente más homogéneos. El debate sobre la desaparición 
de las clases sociales y la homogeneización alimentaria de las sociedades modernas 
confluye y se desarrolla también en relación a la transformación de las pautas 
alimentarias tradicionales. Si los modelos alimentarios basados en el origen social 
mantienen sus especificidades estamos ante hábitos alimentarios que se reproducen 
y se ligan a la clase social. Si por el contrario se muestran pautas similares entre 
grupos sociales distintos, la clase social ha pedido poder explicativo. Sin embargo, 
los datos que aportan los investigadores no son del todo concluyentes. 
Así, por ejemplo, el trabajo de Tomlinson (2003) plantea con el propio título Li-
festyle and social class que las diferencias de consumo y los distintos patrones 
alimentarios, son resultado del capital social de los individuos. Siguiendo a Bour-
dieu y en base a las encuestas oficiales de salud y estilos de vida de diferentes 
décadas británicas, concluye que la clase social y el género siguen marcando impor-
tantes diferencias en el consumo alimentario en las sociedades modernas, como es 
el caso que el autor analiza en la sociedad británica. La investigación cuantitativa, 
en este caso, confirma la pervivencia de diferencias sociales en el consumo de 
alimentos en función del género y el nivel educativo en la sociedad. Se apoya en las 
teorías de Bourdieu para desarrollar estas conclusiones. También Cheng et al. en 
2007 confirman que las diferencias sociales en las prácticas alimentarias no han 
desaparecido cuando lo que se analiza es el uso del tiempo dedicado a la alimenta-
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ción, aunque han ganado importancia nuevas formas de división social. Lo que hoy 
marca las diferencias en las formas de alimentarse está más ligado al capital cultural 
y la composición de los hogares que a otras formas de estratificación social, como 
la participación en el mercado de trabajo.   
4.3. Los estudios comparados y la homogeneización alimentaria 
El debate en torno a la dualidad entre una alimentación culturalmente asentada o 
unos hábitos más homogéneos como resultados de la modernidad social sólo puede 
ser resuelto a través de la comparación entre sociedades. De los estudios compara-
dos, caben destacar los resultados de tres investigaciones: el trabajo que Warde et al. 
realizan en 2007 que estudia el tiempo dedicado a la alimentación en Francia, Reino 
Unido, Estados Unidos, Noruega y Países Bajos, a través de las encuestas de uso del 
tiempo; el estudio realizado con las encuestas de gasto de Díaz-Méndez y García-
Espejo (2012) comparando la sociedad española y británica, y el estudio también de 
gasto realizado por López Martín-Lagos (2011). Es este un debate que sólo puede 
ser resuelto con estudios comparados que ponga en relación variables culturales y 
sociales en contextos socioeconómicos distintos, los trabajos existentes tienen 
varios aspectos en común: por un lado, se trata de estudios de carácter cuantitativo 
cuyos datos se obtienen bien de las encuestas de gasto bien de las de tiempo. Esta 
orientación metodológica propicia una visión más homogénea de la realidad ali-
mentaria, pues analiza comportamientos cuantificables y minimiza los efectos de 
aspectos generadores de mayor diversidad y con un más alto anclaje cultural 
(creencias y valores, por ejemplo). Sin embargo, y a pesar de esta visión cuantitati-
va del cambio, ambos estudios confirman tanto similitudes como diferencias entre 
países. Las semejanzas son más atribuibles a variables de tipo social, pero resulta 
complicado determinar si las diferencias se deben o no al contexto sociocultural. En 
este sentido el  trabajo de López Martín-Lagos (2011) que analizan los 27 países de 
la Unión Europea confirma la denominada Ley de Engel en la que el PIB está en 
relación inversa al gasto que los hogares destinan a la alimentación.  
Los tres estudios confirman un cierto proceso de convergencia en Europa. Se 
puede desprender de ellos que hay tendencias comunes, como la mayor implicación 
de los hombres en la alimentación doméstica o la reducción del tiempo y el gasto en 
alimentación. Detrás de ellas también fuerzas unificadoras, como la persistencia de 
la comida familiar en el hogar. Pero también persisten las diferencias y se detectan 
más en la alimentación extradoméstica, tanto en términos de tiempo como de gasto. 
4.4. Desaparición o resistencia de la comida familia 
En relación a la pervivencia de la comensalidad familiar los trabajos cuantitativos y 
los cualitativos ofrecen resultados dispares. Podríamos afirmar que en los trabajos 
sobre estos temas coinciden al constatar la preocupación por el cambio tanto como 
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la lentitud con la que sucede. No hay datos concluyentes al respecto, pero son 
muchos los autores que lo plantean como eje de sus trabajos. Para Warde et al. 
(2007) las prácticas de la comida familiar siguen presentes a lo largo del tiempo y lo 
confirman también otros autores al analizar grupos sociales previsiblemente más 
proclives a la inestabilidad alimentaria, como la población adolescente, (Gallegos et 
al., 2011). Las comidas se preparan y comen en familia, aunque no todos los ado-
lescentes australianos del estudio valoren por igual este hecho. 
La diferencia en la valoración y en las prácticas también se pone de manifiesto 
entre la población rural y urbana. Lupton, en el año 2000, bajo el título The heart of 
the meal, y a través de entrevistas en profundidad a 34 parejas australianas, analiza 
las comidas realizadas y las creencias asociadas al comer. Los resultados indican 
que la población analizada tiene una creencia compartida acerca de la comida 
familiar y la sigue, aunque con variaciones en algunos platos nuevos. La comida 
familiar preparada y realizada en el hogar, se asocia a comida sana y adecuada. Se 
confirma el conservadurismo y el mantenimiento de la tradición y siguiendo a 
Bourdieu la autora confirma la relación entre la clase social y los hábitos alimenta-
rios.  
Otros autores, por el contrario, ponen más énfasis en la disminución de la comi-
da familiar y el crecimiento de la individualización de las prácticas alimentarias. En 
Bélgica, Mestdag y Glorieux (2009), a través de estudios longitudinales con las 
encuestas de uso del tiempo, analizan los cambios en la comida familiar y detectan 
transformaciones que apoyarían un cambio en las comidas en grupo, pero no un 
drástico abandono de esta práctica. Concretan que comer es una actividad social que 
se comparte con los miembros del hogar y que las variaciones están en relación 
directa al cambio en las estructura de los hogares. Invitan a un análisis cualitativo 
más a fondo para precisar la naturaleza de estos cambios.  
Sin embargo, datos posteriores y a través de un análisis multi-nivel realizado por 
Davidson y Gauthier (2010) con datos del informe Programa de Evaluación Inter-
nacional de Alumnos (PISA) y la World Values Survey (WVS) no concuerdan con 
esta predicción. Estas autoras analizan los datos de 43 países para determinar los 
factores que predicen la realización de la comida familiar. Ni la renta, ni el tamaño 
de la familia explican esta conducta; es una mayor interacción familiar y hogares 
más amplios los  más propensos a la comensalidad familiar. El estudio, al ser com-
parado, permite confirmar que los valores nacionales ayudan a explicar las varia-
ciones internacionales, aunque también se ve que las familias reservan tiempo para 
compartir la comida familiar, sea cual sea el país de referencia. 
El análisis del cambio alimentario encuentra un foco de estudio privilegiado en 
las transformaciones de la alimentación entre la población inmigrante. El choque 
cultural altera las pautas de consumo alimentario de la población que llega a un 
nuevo lugar y se  analiza si estas pautas se mantienen o se abandonan con el fin de 
comprender el proceso de aculturación y/o asimilación (Cleveland et al., 2009). Los 
estudios confirman el mantenimiento de la identidad étnica a pesar de la inmersión 
en la sociedad receptora.  El ejemplo presentado por los autores, de libaneses en 
Canadá, refleja una importante interacción entre las personas y no se da ni un 
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proceso de aculturación, ni de inmersión, ni de resistencia. Es un proceso complejo 
en el que el inmigrante se mueve entre la adquisición de las características de la 
cultura dominante pero manteniendo fuertes lazos con su cultura de origen. 
Por ello se estudia la transformación que sufren los hábitos alimentarios con el 
cambio de lugar y la comida como factor generador de identidad. Para unos la clave 
del cambio está ligada al origen y a la forma en que los individuos arrastran sus 
patrones alimentarios al lugar al que se trasladan. Es muy interesante el trabajo de 
Gvion (2006) sobre la comida de los palestinos en Israel al mostrar la conexión 
entre los discursos políticos, los discursos nacionales y los discursos alimentarios. 
Muestran el potencial de la alimentación para reforzar y mantener la identidad 
cultural cuando ésta se pone en peligro en un contexto culturalmente adverso. Sin 
embargo, también los estudios en este campo han precisado que las respuestas de 
cambio en la dieta que se detectan en las poblaciones inmigrantes no son necesa-
riamente resultado del choque cultural, sino que en ellos intervienen también las 
limitaciones económicas del inmigrante. En el trabajo con el título We eat meat 
every day (Guarnaccia et al., 2012) se muestra que la transformación que se produce 
no es resultado de una falta de conocimientos sobre la dieta, sino de las dificultades 
económicas para componer una dieta saludable que se agravan al no disponer de 
productos conocidos. 
En cualquier caso, la literatura analizada pone de manifiesto las discrepancias 
acerca de la continuidad de los patrones culturales alimentarios. La cultura alimen-
taria sirve de soporte de actuación para decidir qué y cómo comer, qué es apropiado 
e inapropiado hacer. Además, las dinámicas de las sociedades modernas son el 
contexto en el que estas prácticas alimentarias se desenvuelven e introducen cam-
bios en ellas. Sin embargo, todo hace pensar que la comida tradicional no ha desa-
parecido dando paso a una nueva forma de comer radicalmente distinta, pero tam-
bién todos los analistas coinciden en constatar que se están produciendo cambios 
que es necesario explorar para comprender la dimensión y las consecuencias de esta 
transformación. Ante esta ambigüedad, no es extraño que los analistas se hayan 
introducido en uno de los debates teóricos clásicos de la Sociología, la pervivencia 
de las clases sociales. 
 
5. Identidades alimentarias: alimentación, cuerpo y salud 
Si el estudio de los hogares ha derivado hacia la desigualdad alimentaria, el estudio 
de los sujetos ha llevado al análisis de las dietas. En éste confluyen tres áreas que 
muestran la multidimensionalidad de la alimentación a la vez que reflejan las difi-
cultades de análisis: la alimentación, la salud y el cuerpo. Se muestra con ello uno 
de los efectos  más individuales de la globalización alimentaria, el proceso de 
individualización de las elecciones alimentarias. La modernidad alimentaria se 
refleja en la confusión del comensal a la hora de decidir qué comer y cómo elegir 
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los alimentos. Es este un asunto ligado a la distancia entre consumidor y productor, 
pero también al descenso de pautas alimentarias culturales sobre las que afianzar las 
elecciones apropiadas y a un contexto alimentario donde la diversidad hace más 
complicada la selección de lo que es bueno para comer. No es extraño, por tanto, 
que se detecte confusión y ansiedad entre el comensal y que sea la salud uno de los 
aspectos más preocupantes en tanto que es el reflejo más claro de una elección 
correcta o incorrecta. 
La salud se presenta como un valor que marca las elecciones alimentarias de los 
comensales y también muestra diferencias relevantes entre los individuos en fun-
ción de variables de tipo social. Aunque esta temática es una constante desde finales 
de la década de los noventa, y ha derivado hacia diferentes áreas, tiene elementos 
vertebradores. En primer lugar, los estudios se apoyan prioritariamente en metodo-
logías cualitativas, poniendo de manifiesto tanto la dificultad de estudio como la 
intención de abordarlo de forma abierta. Estas aproximaciones permiten desentrañar 
los aspectos menos explícitos de la alimentación y ofrecen una imagen muy rica de 
las practicas alimentarías a través de los significados que le atribuyen los sujetos de 
estudio. En segundo lugar, los trabajos sitúan a las mujeres en el punto de mira de 
las dificultades para comer correctamente, bien como responsables principales y/o 
únicas de la alimentación, bien como diana sobre la que recaen las presiones socia-
les que obligan a mantener unas pautas alimentarias socialmente apropiadas.  
En general, los trabajos sobre salud, alimentación y cuerpo reflejan la confusión 
del comensal. Rodeado de alimentos y saturado de información, el comensal mo-
derno se muestra confuso en sus elecciones. Ambos rasgos, desconfianza y confu-
sión, afectan a las elecciones alimentarias y son los elementos más definidores de la 
modernidad alimentaria. 
5.1. Problemas con el cuerpo: género y dieta 
El trabajo de Lupton en 1994 abre el campo de estudio de la alimentación y el 
cuerpo. En su trabajo Food, memory and meaning. The symbolic and social nature 
of food events emplea una técnica que denomina memory-work; una metodología 
cualitativa innovadora en la que se pide a estudiantes universitarios rememorar sus 
recuerdos de infancia. A través de estos relatos destapa el papel de la alimentación 
en la creación de relaciones sociales y el significado de la comida. Destaca en 
particular el interés que tienen las orientaciones sobre la salud en la alimentación y 
explora los factores que explican su trasgresión y su seguimiento acudiendo a los 
significados que los comensales atribuyen a la alimentación. 
Germov y Williams, autores pioneros en la constitución de una Sociología de la 
Alimentación a partir de su libro A sociology of food and nutrition. The social 
appetite (2008)  presentan en 1996 un trabajo titulado The sexual division of dieting. 
Women´s voices en el que exploran, con grupos de discusión, los discursos de las 
mujeres australianas que están a dieta. Muestran la forma en que el género influye 
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en las decisiones alimentarias y cómo el ideal de delgadez dominante es recreado 
por las propias mujeres para justificar sus prácticas alimentarias.  
Regnier y Massullo (2009) en su trabajo Obesity, taste and consumption entre-
vistan a un importante número de mujeres francesas para explorar cómo se pliegan 
o reaccionan ante las normas. Plantean la diferencia de discursos en función de la 
clase social y constatan que las clases privilegiadas tienen integrados en sus discur-
sos la norma de salud, como un comportamiento ascético, mientras que las clases 
populares elaboran respuestas más ligadas al gusto. Las limitaciones económicas, 
no obstante, no son las únicas restricciones que diferencian las orientaciones ali-
mentarias entre las mujeres de diferentes clases sociales. 
Algunos trabajos estudian por qué las mujeres no logran seguir las dietas contra 
el sobrepeso y la obesidad. Warin et al. (2008) analizan los discursos alimentarios 
de las madres en Australia para dejar en evidencia la relación entre la construcción 
de la maternidad y la obesidad. También en España, Martín Criado (2010) analiza la 
dificultad de las mujeres de clase baja para seguir una dieta. A partir de grupos de 
discusión y entrevistas muestra cómo la dificultad para hacer dieta está directamen-
te relacionada con los papeles tradicionales de madres que impiden a las mujeres 
ocuparse de sí mismas. Se encuentra un resultado similar en mujeres marroquies 
obesas (Batnizky, 2008). Los roles domésticos en una sociedad con una fuertes 
división de género en el hogar están íntimamente relacionados con la salud de las 
mujeres e interviene en su mayor propensión a la obesidad. 
Las cuestiones que vinculan alimentación y cuerpo son desarrolladas a través del 
análisis de la imagen corporal. Spurgas (2005) entrevista a mujeres universitarias de 
distintas razas para conocer la imagen que tienen de sus cuerpos y los factores que 
conforman estas imágenes. Los estudios que relacionan raza y cuerpo no parecen 
confirmar la relación entre estas variables y tanto las mujeres blancas como las de 
raza negra actúan de modo similar. Se ha demostrado, por ejemplo, a través de 
estudios cuantitativos, que las jóvenes adolescentes tienen una percepción similar 
de su peso y los factores psicosociales como la depresión o la inseguridad les afec-
tan por igual en el desarrollo de conductas alimentarias patológicas (Haff, 2009). 
Pero la presión social que incide en las mujeres está presente en estos trabajos, 
como se ve también en la relación entre práctica deportiva y trastornos alimentarios. 
Crissey  y Honea (2006), por ejemplo, explican la mayor propensión a cuidar el 
peso y actuar para reducirlo entre las jóvenes que practican deportes femeninos.  
Las temáticas sobre el cuerpo se introducen en un tema tradicionalmente tratado 
por médicos y psicólogos: la anorexia. Fox et al. (2005) analizan las redes que 
animan a seguir estas prácticas alimentarias a quienes las sufren. Y exploran las 
páginas web denominadas en la jerga ProAna. Estos trabajos continúan con una 
orientación más centrada en los aspectos sociales que condicionan estas conductas, 
como los análisis realizados en mujeres jóvenes anoréxicas internadas en un centro 
británico (Rich, 2006) o la confirmación de la relación entre la clase social media y 
alta y la anorexia, mostrada a través de entrevistas a mujeres francesas por Darmon 
(2009).  
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En general estos trabajos se sustentan en orientaciones teóricas que exploran 
cómo se construye la identidad a través del cuerpo y tienen un marcado carácter 
psicosocial. Analizan la relación entre los desordenes alimentarios y las crisis de 
identidad que se producen en la adolescencia y explican los trastornos como reflejo 
de una autoimagen corporal negativa que busca soluciones a los conflictos de 
identidad a través de  comportamientos alimentarios específicos. Estos trastornos 
son, como indican los analistas (Matthews et al. 2012), propios de personas insatis-
fechas con su vida y su imagen corporal. El elemento teórico común de estos traba-
jos relacionados con la salud y el género es su gran afinidad con las teorías de 
Bourdieu. Relacionan las elecciones con las formas en que se forja el gusto y la 
identidad a través de las prácticas alimentarias aprendidas en los grupos sociales de 
pertenencia. 
6. Conclusiones 
Algunos autores han justificado, desde diferentes posiciones, la existencia de un 
cuerpo científico con entidad propia dedicado al estudio sociológico de la alimenta-
ción. Esto ha cristalizado no solamente en libros dedicados a esta temática, sino en 
la incorporación en algunos manuales de Sociología General de capítulos dedicados 
a este campo de estudio (Macionis y Plummer, 2004). La perspectiva adoptada en 
este trabajo tiene también por objetivo averiguar si estamos ante un campo de 
estudio específico y lo hacemos a través del repaso de las publicaciones científicas 
que la Sociología internacional dedica a la alimentación. A la vista de los datos se 
pueden considerar algunas cuestiones de interés para tomar una decisión al respecto.  
La evolución temática seguida por estos trabajos y el aumento creciente de ar-
tículos permite confirmar que la Sociología ha formulado y comprobado de manera 
sistemática hipótesis acerca de los aspectos sociales de la alimentación contempo-
ránea. Se ha adaptado analizando las trasformaciones propias de la modernidad y, si 
bien ha iniciado su andadura con la exploración de los cambios en el sector agrario, 
ha derivado hacia el análisis de las problemáticas de un sistema agroalimentario de 
creciente complejidad y en el que no solo hay productores, sino también distribui-
dores, consumidores, comensales e instituciones. Los estudios desarrollados han 
puesto el acento en los efectos de la globalización alimentaria y la expansión del 
mercado mundial de alimentos. Se detecta una adecuación a las circunstancias 
cambiantes de las sociedades actuales y es claro el esfuerzo por comprender las 
dimensiones de estas transformaciones y de sus efectos sobre las sociedades y los 
individuos. 
Al igual que sucede en otras disciplinas, el centro de atención de la Sociología 
hacia la alimentación se ha orientado, preferentemente, hacia las sociedades de 
sobreabundancia alimentaria, en las que viven y trabajan los investigadores, de ahí 
que los estudios tengan un cierto sesgo etnocentrista en sus temáticas. Sin embargo, 
el haber iniciado su andadura a través de la Sociología Rural, las problemáticas de 
los países en desarrollo han ocupado los primeros años, con una orientación más 
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centrada en la producción y menos en el efecto de las transformaciones sobre el 
ámbito no productivo. La Sociología del Consumo también ha contribuido al empu-
je de los estudios de los últimos años, aunque ambas perspectivas han contado con 
escasa conexión. Esto no ha impedido que los investigadores hayan analizado a 
fondo los factores de cambio, el carácter desestabilizador de las transformaciones, 
el papel de las instituciones como generadoras de relaciones de desigualdad y poder 
o el desequilibrio presente en sociedades de aparente estabilidad alimentaria. 
Los trabajos tienen una clara orientación empírica y asumen un reducido número 
de teorías. La mayoría de los estudios tienen, además, una orientación inductiva; 
pasan de lo  particular a lo general formulando hipótesis a partir de la observación y 
los datos. El resultado, más que teorías que logren continuidad, es un cúmulo de 
casos de estudio. 
La metodología adoptada también aporta una explicación sobre este abordaje so-
ciológico. Los trabajos que persiguen conocer los discursos que explican las accio-
nes (sobre la tierra, sobre la compra, sobre la dieta, sobre los otros, ….) se apoyan 
tanto en el objeto como en el  método; de hecho, la frecuente elección de la metodo-
logía cualitativa ha facilitado una orientación abierta ante la ausencia de una teoría 
que hubiera podido ayudar a entender y a analizar. Los trabajos cuantitativos con-
tribuyen de otro modo a la creación de un cuerpo disciplinario propio. Plantean 
hipótesis precisas con el fin de alcanzar objetivos, y para ello se ven en la necesidad 
de operativizar la “globalización alimentaria”, de ofrecer alguna de las múltiples 
dimensiones del concepto para su exploración. 
Merece una atención especial la escasez de estudios comparados, pues con fre-
cuencia los autores finalizan sus artículos recordando la necesidad de reproducir el 
estudio en otros contextos con el fin de testar su grado de generalización. Pero 
además, la comida ha tenido históricamente un fuerte anclaje cultural y solo los 
estudios históricos y comparados podrían decir si los cambios alimentarios tras-
cienden el momento y el lugar. Además, las hipótesis derivadas de la estandariza-
ción de comportamientos alimentarios, como resultado de la globalización, requie-
ren de comparaciones que lo verifiquen o lo desmientan para ver si el ritmo y las 
dimensiones de los cambios son o no coincidentes. 
Los estudios que hemos revisado coinciden al intentar comprender los efectos 
provocados por la globalización alimentaria sobre el sistema agroalimentario. La 
evolución de la literatura sociológica sobre alimentación y su intensificación en los 
inicios del siglo XXI es un reflejo del rápido desarrollo del sector agroalimentario, 
pero refleja también su creciente problematización. Nuevas formas de organización 
productiva, nuevas formas de comercialización, nuevos agentes en la cadena agroa-
limentaria, nuevos valores de consumo, son parte de un mismo fenómeno: una 
producción intensiva de alimentos para un consumo alimentario de masas. Los 
analistas exploran estas nuevas situaciones en relación con la globalización alimen-
taria y vinculan su problematización a la creciente distancia entre productores y 
consumidores.   
Los análisis sociológicos sobre la alimentación que exploran la situación de los 
países pobres coinciden al afrontar las trasformaciones de sociedades que sufren la 
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intensificación de una actividad agraria de carácter tradicional. La peculiaridad de 
estos estudios, frente a los estudios clásicos de la Sociología Rural, es que no se 
detienen en el análisis de los aspectos productivos, sino que afronta los efectos de 
las transformaciones agrícolas sobre la alimentación de los ciudadanos, en particu-
lar de sus dietas. Comienzan estudiando la desnutrición, siguen con la malnutrición, 
y finalizan analizando el sobrepeso y la obesidad como consecuencia del mismo 
fenómeno: la integración de la agricultura en el proceso de industrialización y de los 
alimentos en los mercados internacionales. En definitiva, narran el impacto de la 
globalización económica sobre los más pobres; la mayoría de los autores explican 
estos efectos sobre la producción y algunos lo hacen sobre la dieta.  
En otros países se exploran también las consecuencias sobre las formas tradicio-
nales de organizar la cadena agroalimentaria, propia de los pequeños productores, 
aunque en este caso se discute de manera más intensa acerca del proceso de con-
vencionalización de la agricultura tradicional. Su estudio se ha desarrollado am-
pliamente en Europa, Australia y América del Norte, en menor medida en países 
latinoamericanos, y es casi inexistente la literatura en torno a la situación de los 
países africanos o asiáticos.  
Para unos, las formas alternativas de producción resisten el impacto del cambio 
en el sistema agroalimentario bajo la lógica de ofrecer confianza y seguridad al 
consumidor a través de nuevas formas de comercialización (canales alternativos, 
producciones locales); para otros, no se sobrevive al impacto de la globalización 
alimentaria y es sólo cuestión de tiempo que toda la agricultura se adapte a un 
consumo alimentario de masas, cuya oferta estará dominada por las grandes corpo-
raciones alimentarias. En medio de este debate se analiza el papel de los agentes de 
la cadena, la pérdida de poder del productor, el cambio de valores del consumidor, 
el aumento de la relevancia de los distribuidores y las industrias agroalimentarias o 
el papel regulador de las instituciones públicas (los Estados) y privadas (los grupos 
de acción).  
Los investigadores estudian, en paralelo pero sin confluencias, el mundo produc-
tivo y el mundo del consumo. El análisis del mundo productivo pone en evidencia 
la disminución de la capacidad de control de los productores a favor de otros agen-
tes. Los estudiosos del campo del consumo muestran la preocupación de los consu-
midores ante lo riesgos alimentarios. Algunos autores logran vincular ambos cam-
pos y aunque se sigue trabajando en el proceso de inserción de la agricultura en las 
lógicas del mercado global, ésta se relaciona con la comercialización de los produc-
tos y con las demandas de los consumidores. Además, aparecen nuevos valores que 
movilizan nuevas formas de producción con el fin de asegurar alimentos más sanos 
y respetuosos con el entorno.  
Todos coinciden al analizar los efectos de la globalización sobre la alimentación, 
por lo que no cabe duda de que están claramente anclados en los problemas socio-
lógicos actuales. Algunos de ellos presentan solamente resultados de carácter eco-
nómico. Otros introducen una dimensión política al considerar la interacción entre 
los actores y el poder que ejercen en el sistema agroalimentario. Es habitual encon-
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trar estudios en los que se plantea, desde la perspectiva del conflicto, una orienta-
ción crítica con los roles de los distintos agentes de la cadena agroalimentaria.  
El desarrollo de la teoría del actor red (ANT) aplicada al análisis del cambio en 
la cadena agroalimentaria es el soporte teórico más elaborado. Se busca poner en 
evidencia el efecto del poder sobre los grupos más débiles y vulnerables de la 
sociedad. Esta perspectiva vincula sujetos y objetos (naturaleza y sociedad) y con 
ello permite ver el modo en que los actores de la cadena redefinen y transforman el 
alimento. Frente a las teorías clásicas de la acción racional, esta orientación va más 
allá de la explicación del cambio basada en la atribución de sentido a la acción. No 
se pretende solamente comprender las motivaciones de los consumidores hacia los 
productos alimentarios, sino también cómo los actores le dan (o le quitan) valor a lo 
largo de la cadena. En algunos casos se comprenden mejor los procesos y no solo 
los resultados, pero son pocos los que además de estas dimensiones, económica y 
política, incorporan la dimensión cultural al análisis.  
Los debates sobre los efectos de la globalización son duales: por un lado, quie-
nes  afirman que la globalización llevará a la desaparición de las formas alternativas 
de producción; por otro lado, los que apuestan por una fragmentación de alternati-
vas que conviven, con mayor o menor grado de éxito. Los estudios comparados 
ayudan a matizar la dualidad, pues en la medida en que los cambios se analizan en 
relación al contexto en el que se producen, las explicaciones sobre sus efectos son 
más amplias y abren opciones para comprender cómo afectan otras fuerzas (no solo 
las económicas). También deberían permitir conocer si la orientación y la intensi-
dad de los cambios son similares en contextos distintos, aunque la escasez de traba-
jos no ayuda a clarificar con total satisfacción este aspecto. 
A pesar de los intentos por unir producción y consumo el análisis “agroalimenta-
rio” se separa del análisis de los “hábitos alimentarios”. El cambio dentro de los 
hogares es efecto del mismo proceso, de la globalización alimentaria, pero no sigue 
la misma lógica de análisis, pues no se estudian en relación con los cambios en la 
producción, y en algunos casos tampoco como efecto de la mercantilización de los 
alimentos. Son estudios heterogéneos, quizás por no compartir un marco teórico 
básico de análisis como sucede a los anteriores, aunque se pueden identificar orien-
taciones teóricas clásicas. 
Los trabajos de Bourdieu son el soporte de muchos estudios que exploran las de-
sigualdades y el cambio alimentario en el ámbito del consumo. Las teorías de la 
distinción de Bourdieu se confrontan con las propuestas sobre la onmivorosidad y la 
hibridación. Se argumenta si las elecciones alimentarias son una respuesta para 
mantener un status de diferenciación social que hace a ciertos grupos sociales 
adoptar hábitos que les diferencian de otros grupos sociales peor situados. Otras 
explicaciones se sustentan en la idea de que las fronteras culturales son cada vez 
más permeables y que es precisamente la erosión progresiva de las diferencias lo 
que hace que ciertos comportamientos alimentarios sean reflejo de la onmivorosi-
dad cultural, es decir, de pautas alimentarias de apertura hacia formas de comer 
nuevas y propias de culturas diversas. En general, los estudios sobre las desigualda-
des sociales atraviesan los análisis del ámbito doméstico: desigualdades de salud, de 
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renta, de género, de raza, de lugar de residencia. Coinciden al mostrar el acceso 
desigual a los recursos y los efectos de la globalización alimentaria sobre los indivi-
duos más vulnerables.  
La preocupación por el grado de estandarización de la alimentación y la pérdida 
cultural se focaliza en el estudio sobre la resistencia o la desaparición de la comida 
familiar. Esta dicotomía se asemeja a la resistencia o desaparición del productor 
alternativo seguida en los debates sobre la producción agraria, pero aquí se aplica al 
mantenimiento de los hábitos alimentarios y a la capacidad de resistencia de las 
culturas locales frente a los modelos alimentarios dominantes. Estos modelos difun-
den y potencian formas más homogéneas de actuación, propician elecciones alimen-
tarias similares y con ello hacen descender las pautas alimentarias culturalmente 
diferenciadas. Se adoptan posiciones excesivamente dicotómicas, pues para unos la 
cultura global produce integración y para otros desintegra; y son escasos los traba-
jos que plantean que la globalización pueda generar fuerzas tanto unificadoras como 
fragmentadoras.  
Los analistas han logrado unir producción y mercantilización en sus estudios, 
pero ambos campos se han mantenido al margen del ámbito no productivo de la 
alimentación: el hogar. Por ello es fácil diferenciar dos áreas de análisis: el mundo 
productivo y el mundo doméstico, ambos separados (o unidos) por el comprador. 
Los efectos de la globalización alimentaria se estudian en ambos, y se comparte la 
preocupación acerca de la homogeneización de comportamientos alimentarios. El 
comensal, y con él también la persona que transforma en el hogar el alimento, 
quedan fuera del análisis del ámbito no doméstico Sus decisiones parecen reducidas 
y asimiladas al rol de comprador: a sus actitudes, a sus preferencias, a sus valores; y 
se sobreentiende, erróneamente, que éstas son las mismas que las del comensal y las 
del cocinero.  
Los estudios ligados al ámbito doméstico tienen un desarrollo paralelo al resto, 
pero no confluyen, y sus problemáticas se mantienen aisladas. Por un lado, la inter-
nacionalización de los alimentos en los mercados globales altera la producción, la 
distribución y la compra, por ello se estudia la resistencia o la desaparición de las 
formas alternativas de producir y de vender y el efecto que sobre ello tiene el cam-
bio de valores de los consumidores. Los cambios alimentarios se ejemplifican a 
través de la demanda y la oferta de productos orgánicos. Por otro lado, la intercone-
xión de las sociedades y la permeabilidad de las fronteras afectan a la forma en que 
se mantienen o se deterioran las prácticas alimentarias asentadas culturalmente. En 
particular, la desaparición o resistencia de la comida familiar. Pero en esencia, aún 
siendo dos áreas estudiadas por separado, en ambos casos se analizan como resulta-
do del proceso de globalización alimentaria. Este es precisamente el marco común 
de análisis sobre el que se asientan los estudios de lo que deberíamos comenzar a 
llamar una Sociología de la Alimentación. 
Más allá de los efectos de cambio alimentario, lo que se observa es el análisis de 
un proceso, la globalización alimentaria, que produce un entorno general de incerti-
dumbre sobre el que se asientan las decisiones de los individuos. Decisiones sobre 
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qué producir, qué vender, qué comprar, qué comer o qué tirar, pero también cómo y 
por qué hacerlo. 
La incertidumbre da lugar a comportamientos contradictorios: la fractura y la 
homogeneidad, la estandarización y la diversidad, son resultado de un mismo 
fenómeno. Así, aunque los analistas muestran los efectos de la globalización ali-
mentaria, lo que vemos al mirarlo conjuntamente, es el entorno de trasformación 
sobre el que se están produciendo las complejas y diversas acciones humanas rela-
cionadas con el alimento. 
En definitiva, se emplean teorías y métodos de otros campos sociológicos para 
comprender la alimentación, al igual que sucede en otras muchas áreas de estudio. 
Pero no se trata tanto de orientaciones “prestadas” como de aplicaciones a un objeto 
de estudio que requiere de todo el instrumental sociológico para su comprensión. 
Aunque esta orientaciones tengan vías de mejora, tanto teórica como metodológi-
camente, se puede afirmar que en el estudio que realiza la Sociología sobre la 
alimentación se está produciendo un cuerpo teórico que sirve de orientación para la 
investigación futura, pues se cuenta con un soporte común de análisis que enmarca 
todos los trabajos en el campo teórico de la globalización alimentaria.   
No se puede concluir este trabajo sin recordar las limitaciones de los registros 
utilizados: se trata de artículos en revistas de Sociología principalmente de lengua 
inglesa. Quedan fuera aquellos trabajos de otras lenguas y de otras disciplinas que 
complementarían, sin duda, lo que se ha visto en este trabajo. Cabe destacar, en 
particular, que no se han estudiado aquí las revistas de Antropología, disciplina 
cuyas fronteras con la Sociología, y más en los análisis de la alimentación, resultan 
muy difusas. Tampoco se han explorado los trabajos de las ciencias no sociales que 
cuentan con una amplia producción científica: las Ciencias de la Salud, en particular 
los estudios nutricionales y epidemiológicos, la Bioquímica o la Ingeniería Agró-
noma, son tres disciplinas sin las cuales los estudios sociales no quedan completos. 
Concluyendo, se puede decir que este recorrido por los textos sociológicos sobre 
la alimentación nos permite hablar de la Sociología de la Alimentación como la 
ciencia que analiza y explica los  problemas derivados de la globalización alimenta-
ria. La aportación más significativa de esta nueva disciplina científica es su capaci-
dad para analizar los vínculos entre estructuras y acciones, entre objetos y sujetos, 
en definitiva, entre naturaleza y sociedad. Esto es posible gracias a la gran potencia-
lidad del alimento y la alimentación para capturar la complejidad y la multidimen-
sionalidad del mundo social.  
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